


BREVE HISTORIA
DEL EJÉRCITO NAZI



BREVE HISTORIA
DEL EJÉRCITO NAZI

Vicente Moreno Sanz



Colección: Breve Historia
www.brevehistoria.com

Título: Breve historia del Ejército Nazi
Autor: © Vicente Moreno Sanz

Copyright de la presente edición: © 2022 Ediciones Nowtilus, S. L.
Camino de los Vinateros 40, local 90, 28030 Madrid
www.nowtilus.com

Elaboración de textos: Santos Rodríguez

Diseño y realización de cubierta: Nemo Edición y Comunicación, S.L.
Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o
transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización
de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO
(Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o
escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19
70 / 93 272 04 47).

ISBN edición digital: 978-84-1305-238-0
Fecha de edición: febrero 2022

http://www.brevehistoria.com/
http://www.nowtilus.com/
http://www.conlicencia.com/


Dedicado con cariño a mi familia,
especialmente mis abuelos.

A la vieja guardia y panda de degenerados.
A los amigos, compañeros del club y

amantes de lo bélico.
A todos los que sois y estais...
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Introducción

La Segunda Guerra Mundial y los acontecimientos que la
provocaron son objeto aún a día de hoy de infinidad de
estudios académicos y publicaciones.

Muchos registros importantes de aquella época no están
disponibles, bien porque fueron dañados o completamente
destruidos durante la guerra o porque ciertos Estados
todavía mantienen una política de secretismo con su
documentación militar.

Sin embargo, actualmente la escasez de fuentes ya no
puede considerarse un obstáculo serio para realizar una
investigación detallada, sino precisamente lo contrario, el
enorme volumen de la literatura y la documentación
existentes respecto a cualquier detalle.



Soy consciente de que una obra de este tipo no puede
aspirar a ser completa en ningún campo concreto ni a
llenar muchas lagunas, sino que voy a intentar poner orden
en una serie de datos y detalles que espero resulten de
interés para los lectores y les animen a indagar y
profundizar más en cada tema específico.

Cada uno de los principales países que intervinieron en
el conflicto ha producido infinidad de obras, tanto desde la
perspectiva aliada: desde los 85 volúmenes de The United
States Army in World War II, a la serie de La Historia
Británica de la Segunda Guerra Mundial, e incluso la
Historia soviética de la Gran Guerra Patria en seis
volúmenes o la Historia soviética de la Segunda Guerra
Mundial 1939-1945 en doce volúmenes; como la alemana:
Deutschland im zweiten Weltkrieg, publicada en seis
volúmenes y Germany and the Second World War en 13
volúmenes (en realidad, oficialmente son 10, pero algunos
se han publicado por partes).

Queda claro que en una breve historia no vamos a llegar
ni a arañar mínimamente la superficie de todo lo que se
comenta en estas obras (y ya no digamos en las
especializadas en temáticas concretas).

Las investigaciones actuales van desde las tesis de una
dictadura personal totalitaria que situaba a Hitler en el
centro de todas las decisiones del Tercer Reich, manejando,
ordenando y tejiendo sus hilos para incrementar su
megalomanía a las que pintan un cuadro mucho más
complejo, de evidente caos administrativo y con una serie
de sucesos y efectos más o menos accidentales debidos a la
evolución política interna de la Alemania de la época, con
muchos más apoyando una situación intermedia.



Mientras que, por ejemplo, la guerra en el mar o
determinadas operaciones en Europa y otros lugares han
sido estudiadas hasta la saciedad, no ha habido tanto
interés en detallar o profundizar en otros aspectos bastante
importantes del periodo, lo cual repercute claramente a la
hora de redactar una obra generalista, como es el caso.

He tratado en todo momento de hacer una obra breve
pero completa, intentando incluir un poco de todo y
teniendo por lo tanto que limitarme en muchas ocasiones a
aportar datos o detalles muy generales, que puede que
resulten de escaso interés para los que ya estén versados
en la historia de la Segunda Guerra Mundial pero que creo
resultarán útiles para todos aquellos que, aprovechando
esta publicación, se animen por primera vez a conocer, si
bien superficialmente, algunos detalles sobre las fuerzas
armadas en la Alemania nazi.

Sin más, espero que la obra que a continuación van a
leer les guste y, sobre todo, les incite a querer conocer con
más detalle y profundidad la infinidad de elementos,
detalles, características organizativas y estructurales,
acciones militares y un larguísimo etcétera relativos a la
Wehrmacht.



1

La República de Weimar y
el Reichswehr: 1919-1933

Tras el armisticio, y la posterior firma negociada del
Tratado de Paz de Versalles se cerraban cinco años de
guerra entre el Segundo Reich alemán y las Potencias
Aliadas.

Los aliados imputaron a Alemania la completa
responsabilidad moral y material de haber iniciado la
guerra, con la consiguiente obligación de pagar toda una
serie de indemnizaciones económicas a los vencedores,
además de arrostrar un importante desarme y la imposición
a futuro de severas limitaciones militares, además de



importantes cesiones territoriales. Y pese a todo, al final
nadie quedó realmente satisfecho con el acuerdo, que
además incluía una cláusula con la prohibición expresa de
cualquier tipo de unión política de la también vencida y
fraccionada Austria con Alemania (Anschluss).

Así pues, la República de Weimar, surgida tras la
abdicación del Kaiser y el hundimiento del «Segundo
Reich», tuvo que conformarse con unas fuerzas armadas
muy limitadas (el Reichswehr), ya que, además de las ya
comentadas, en el acuerdo destacaban varias cláusulas
militares:

Alemania debía entregar la práctica totalidad de su
material militar (artillería, blindados) y la totalidad
de su flota de guerra, quedándole prohibido fabricar
e importar nuevo material bélico, además de
quedarle restringida y limitada la fabricación de
armas cortas, fusiles, ametralladoras y munición.
La ocupación militar temporal de la orilla izquierda
del Rin por los vencedores y la desmilitarización de
la región renana.
Reducción de los efectivos del ejército (Heer) a
100.000 hombres, con la prohibición expresa de
adquirir o bien emplear artillería pesada o unidades
blindadas (tanques).
Tonelaje máximo de 144.000 t de la «nueva» flota de
guerra (nueva porque la práctica totalidad de la flota
fue hundida poco antes de terminar el conflicto por
los propios alemanes, quedando el resto como botín
de guerra de los vencedores), con prohibición
absoluta de fabricar y utilizar submarinos.
Prohibición absoluta del empleo de aviones de
combate.



Disolución del Estado Mayor del Ejército (Oberste
Heeresleitung u OHL).
Supresión del servicio militar obligatorio.

General Hans von Seeckt (1866-1936). Padre del Reichswehr, ocupó el cargo
de Jefe del Estado Mayor en la sombra (Comandante en Jefe del

Truppenamt).

Contrariamente a lo que se cree, todos los gobiernos y
los principales partidos alemanes que conformaron el
Reichstag (Parlamento o Dieta alemana) durante las dos
décadas siguientes a la finalización de la Primera Guerra
Mundial, trataron de eludir, anular o revertir poco a poco y
por todos los medios que encontraron dichas cláusulas.
Desde el primer momento, los sucesivos gobiernos
alemanes fueron desarrollando e implementando medidas
conducentes a contrarrestar, paliar o directamente anular
el cumplimiento estricto de estos los acuerdos.



El logro de la conversión del reducido y casi ridículo
Reichswehr a la impresionante Wehrmacht sigue
sorprendiendo, intrigando y fascinando a la mayoría, al
atribuir, erróneamente, tal evolución y desarrollo
exclusivamente a la llegada al poder en Alemania del
partido nacionalsocialista o «nazi» (NSDAP:
Nationalsozialistische Deutsche Arbeiter Partei, Partido
Nacionalsocialista Obrero Alemán) y a su líder, Adolf Hitler.

La Gran Guerra había dejado claro que las reglas del
enfrentamiento militar entre países habían cambiado
completamente. Las Fuerzas Armadas, por muy potentes y
bien entrenadas y dirigidas que estuvieran ya no podían
decidir por sí solos el devenir de una guerra. Los conflictos
armados habían pasado a convertirse en una parte más de
la «lucha total» (política, económica, tecnológica,
industrial) entre las naciones.

Hasta mediados de marzo de 1920, la situación de
Alemania fue de cuasi guerra civil, teniendo que emplearse
el Reichswehr en labores policiales de pacificación. En
estas fechas se designa al coronel general Hans von Seeckt
como jefe del Truppenamt (Oficina de Tropas), que pasó a
desempeñar, de manera extraoficial, las funciones del
prohibido Estado Mayor del Reichswehr.

Una de las principales reformas militares de la recién
creada República de Weimar fue la disolución y unificación
de los diferentes ministerios de guerra de los distintos
Länder en un único Reichswehrministerium (Ministerio del
Reichswehr o Ministerio de Defensa). Desde mediados de
marzo de 1920, Otto Gessler se convierte en
Reichswehrminister, dedicándose a otorgar cobertura
política a las acciones de von Seeck, que desde enero de



1921 marca el objetivo de que el Reichswehr sirva como
marco para una futura Wehrmacht, siendo el primero en
utilizar ese término, más grande y ajustado a las
verdaderas necesidades militares alemanas, más allá de las
restricciones del tratado de Versalles.

Tanto Seeckt como el resto de la cúpula del Reichswehr
emplearon todo tipo de argucias y medidas, legales e
ilegales, para violar o forzar tanto la letra como el espíritu
del tratado «por el bien y el futuro de la patria», iniciando
la que será una larga y próspera cooperación militar con la
Unión Soviética para el entrenamiento de personal militar
alemán en equipamientos prohibidos (formación como
pilotos, tanquistas, artilleros) y también la adquisición de
material de guerra.

A partir de 1923 el Reichswehr pudo volver a centrarse
exclusivamente en tareas de la defensa nacional, dejando
de lado las labores policiales. El capitán Carl-Heinrich von
Stülpnagel va a elaborar un memorando en 1924 («El
ejército y la guerra del futuro», Die Reichswehr und der
Krieg der Zukunft) en el que venía a indicar que «la
supervivencia y el desarrollo futuro de Alemania como
nación solo podrán asegurarse a largo plazo mediante un
nuevo conflicto con Francia», siendo la única cuestión que
debía resolver el Reichswehr el cuándo y en qué
condiciones podía y debía librarse esta guerra.
Obviamente, la situación del Reichswehr en aquel momento
era de «dramática debilidad e incapacidad».

El teniente general Wilhelm Groener, último comandante
en jefe del OHL (reemplazado por von Seeckt al crearse el
Truppenamt) y que ocupó diversas carteras ministeriales y
puestos de poder en la República de Weimar, en un informe
escrito por estas fechas titulado «La importancia de la
economía moderna para la estrategia» indicaba que «los
enormes costes de los ejércitos modernos requieren de una
toma de decisiones muy rápida, de tal modo que se



produzca una guerra lo suficientemente corta como para
resultar políticamente aceptable», en lo que se puede
considerar el esbozo de la Blitzkrieg o Guerra Relámpago.
Si bien no se le tuvo demasiado en cuenta y sus ideas
tardarán en permear en las mentes de los oficiales del
Truppenamt.

Groener apostaba por la creación de un «Estado Mayor
profesional y muy desarrollado, habituado al empleo de las
últimas tecnologías en comunicaciones», el cual debería
emplear adecuadamente y de forma combinada tanto «la
sorpresa estratégica, como los asedios y bloqueos a gran
escala y el uso de todo tipo de armas modernas».

El punto clave, según Groener, era preparar la
conversión de la industria nacional para la producción en
masa de equipos y municiones de guerra lo más
rápidamente posible, lo cual implicaba la necesidad de la
intervención del Estado en la economía nacional en tiempos
de paz con el fin de prever un suministro suficiente de
materias primas y planificar las necesidades de un futuro
conflicto.



General Wilhelm Groener (1867-1939). Reichswehrminister y
Reichsinnenminister.Foto: Bundesarchiv, Bild 102-01049/Georg Pahl/CC-BY-

SA 3.0, CC BY-SA 3.0 DE.

En 1926, Rudolf Krohne, ministro de Transportes,
redactó otro memorando sobre «la defensa nacional y las
fuerzas armadas», indicando: «no hay absolutamente
ningún ámbito que el Estado no deba incluir en la
preparación para una futura guerra».

Von Stülpnagel, Krohne y Groener coincidían en un
punto: la acción aislada de los militares en un conflicto
bélico era cosa del pasado. Las fuerzas armadas solo
podían cumplir sus tareas en tanto y en cuanto hubiera una
cooperación con el resto de órganos ejecutivos del Estado.
Además, su dependencia de la economía y los medios de
producción era absoluta, siendo un punto clave para
obtener la victoria. Los dirigentes del Reichswehr tendrían
que estar dispuestos a cooperar con los otros órganos del
Estado para alcanzar dichos objetivos.



En 1926 von Seeckt es depuesto, nombrándose al
general Wilhelm Heye para sustituirle, lo que supondrá un
gran punto de inflexión en la historia del Reichswehr.

En unas declaraciones de ministro de Defensa, a finales
de noviembre de 1926, este reconoció expresamente la
primacía de las decisiones y controles políticos en las
cuestiones de la defensa nacional, coto privado del
Reichswehr hasta ese momento en Alemania.

La cooperación del ejército con el ejecutivo civil, va a
suponer la cobertura y apoyo políticos necesarios para
iniciar diversas medidas de rearme.

Desde 1927, Heye va a informar «oficialmente» al
gabinete, de «las reservas secretas de armas» existentes en
el país. En su informe al ejecutivo, Heye resalta que los
militares consideraban «indigno del Estado alemán» que el
Reichswehr dependiera de las «donaciones de la industria»
y de las «organizaciones agrícolas» para la defensa
nacional. El gabinete, por su parte, accedió a incluir los
costes de armas ilegales en el presupuesto general
ordinario (fondos reservados).

El siguiente gobierno reconfirmará e institucionalizará
dicha decisión, manteniendo secretas las medidas de
financiación del rearme del Reichswehr, incluidas en los
presupuestos. Se aprueba el hecho de que la planificación
de armamento del Reichswehr deba ser gestionada a nivel
político, y ya no más por parte del Truppenamt, con lo que
las cantidades de dinero que empiezan a emplearse en el
rearme se multiplican, difuminándose además la
responsabilidad de todas estas «acciones ilegales». El
ejército pasa pues a limitarse a «cumplir órdenes» del
gobierno.



La dirección del Truppenamt recae sobre el general
Werner von Blomberg, mano derecha de Seeckt, bajo cuya
dirección se van a combinar todos los planes de armamento
de las distintas armas y unidades del ejército, tanto
nacional como los «regionales» (Länder), en un programa
único diseñado para mantener su control y permitir la
evolución de las fuerzas armadas germanas durante varios
años y de cara al establecimiento de prioridades.

Esto va a permitir la elaboración de un primer plan de
compra de material de guerra, equipamiento y munición
para el Reichswehr y las unidades de la Defensa Nacional,
con una estimación de dieciséis (16) divisiones (230.000
soldados; más del doble de los permitidos) y que recibe el
nombre de Ejército A, previsto para ser desarrollado en un
periodo de 4 años (1927-1931).

Wilhelm Groener asume la cartera de Defensa en esas
fechas, logrando la aprobación del plan de armamento del
ejército, así como la construcción del primer acorazado de
bolsillo, el Panzerschiff «A», además de incluir una cláusula
de no reducción en los presupuestos militares, que va a
suponer su mantenimiento incluso con la llegada de la Gran
Depresión y el Crack del 29.

EL REARME DE LOS DIFERENTES SERVICIOS HASTA 1932

Heer (Ejército de Tierra)

Durante la primera fase de la cooperación militar germano-
soviética, esta se limitó a un intercambio de armamento y
munición por diferentes bienes de consumo
(principalmente electrodomésticos). Con la llegada de
Groener al Ministerio de Defensa, se inicia una segunda



fase, en la que se fomenta la formación de técnicos y
oficiales capaces de hacer un uso adecuado de dicho
material de guerra (pilotos, tanquistas, artilleros),
formados y entrenados en la Unión Soviética.

El siguiente paso del rearme de la Reichswehr sería
lograr alcanzar medidas diplomáticas de ámbito
internacional que lo avalasen.

En 1928, los programas de armamento del ejército y la
marina no se basaban en ningún plan unificado, si bien la
marina requería al menos disponer del 30 % del
presupuesto del Reichswehr y la construcción de una nueva
armada de guerra suponía emplear considerables fondos de
defensa durante muchos años.

Para poder influir en las decisiones técnicas de los
dirigentes del ejército y la marina de una forma apropiada,
el gobierno precisaba disponer de un verdadero Estado
Mayor Conjunto, creándose el Ministeramt (Gabinete
Ministerial) en marzo de 1929, siendo el general Kurt von
Schleicher su primer director, cuya principal, si no única
misión, será la coordinación de las diversas medidas sobre
armamento, independientemente de la rama o sección
militar a la que se aplicase.

En abril de 1930 se publica la directiva «Tareas de la
Wehrmacht», siendo una de las primeras veces en que se
utiliza este término por escrito, en donde se hacía una
descripción completa de la situación militar alemana,
indicando y estableciendo además los límites adecuados
para el futuro empleo del Reichswehr, referido únicamente
a las unidades del Ejército de Tierra, quedando claro que,
únicamente una clara y definitiva «perspectiva del éxito»
era la condición previa necesaria para que el ejecutivo
considerara aceptable el empleo del Reichswehr en una
situación de combate.



El Reichswehr y las unidades de Defensa Nacional solo
debían utilizarse en tres casos concretos:

Para controlar disturbios o revueltas internas («Caso
Pieck»: líder comunista alemán y uno de los
protagonistas del Levantamiento Espartaquista de
1919).
En situaciones concretas en donde fuera preciso
llevar a cabo una acción de emergencia ante el
ataque por parte de unidades militares de estados
extranjeros:

Bien fueran estas unidades «regulares» («Caso
Pilsudski»: líder de la Legión polaca. Mariscal y
dictador de la Segunda República polaca).
O «irregulares» («Caso Korfanty»: periodista,
activista y político gemano-polaco que encabezó
el levantamiento polaco de 1918 contra el
Segundo Reich alemán).

Como es obvio, el principal problema estribaba en el
«Caso Pilsudski», en donde se recomendaba el empleo del
Reichswehr únicamente si el atacante estaba «fuertemente
ocupado (militarmente) en otro teatro de operaciones», o si
la resistencia alemana pudiera tener posibilidades
aceptables de «provocar la intervención de terceras
potencias o de las autoridades internacionales (Sociedad de
Naciones)».



General Wilhelm Heye (1869-1947). Segundo al mando de Hans von Seeckt.

Por otro lado, se establecieron tres formas básicas de
acción o respuesta militar:

El «ejército en tiempo de paz» o permanente,
siempre listo y dispuesto a entrar en acción,
compuesto por las 7 divisiones «oficiales» (los
100.000 hombres de Versalles).
Un «ejército reforzado», consistente en sumar al
anterior las unidades de guardia fronteriza, de
Defensa Nacional y añadir el refuerzo tanto del
material como de los especialistas y técnicos que se
estaban entrenando y formando en diversos países, lo
que supondría elevar los límites hasta los 150 o
200.000 soldados.
Finalmente, se crearía un «ejército de campaña»,
únicamente para casos extremos, y que se
constituiría con el triple de fuerzas que el
permanente (21 divisiones; unos 300.000 soldados).



La Reichsmarine: Marina de guerra

La marina alemana no tenía un programa de armamento
comparable con el de sus homólogos de tierra, ya que con
bastante retraso había iniciado un plan de reconstrucción y
sustitución de buques obsoletos en 1927.

El Mando de la Marina desarrolló sus ideas operativas
sin tener en cuenta el número o el tipo de buques que
realmente tenía disponibles, operando siempre con
objetivos y deseos a futuro. Con la construcción de nuevas
naves, se esperaba que la Reichsmarine podría dejar de
limitarse a la defensa costera, siendo posible el ataque
eficaz a las rutas de suministro del enemigo.

En este periodo, el objetivo era que cualquier política de
rearme encaminada a aumentar el poder militar alemán
debía al mismo tiempo mantener en lo posible la
estabilidad internacional, lo cual implicaba caminar por
una muy estrecha línea entre la seguridad del Estado y la
estabilidad internacional.



Ernst Röhm (1887-1934). Fundador de las Sturmabteilung (SA o camisas
pardas). Foto: Bundesarchiv, Bild 102-15282A/Georg Pahl/CC-BY-SA 3.0.

EL CAMBIO EN LA POLÍTICA ALEMANA: 1932-1933

Una señal de la influencia política del Reichswehr fue el
hecho de que, sin abandonar su puesto de ministro de
Defensa, Groener se convirtiera además en ministro del
Interior en octubre de 1931.

Basando sus decisiones en un concepto moderno y global
de «defensa nacional», el Reichswehr disponía ahora de un
plan de acción realista y un programa de adquisición de
equipo y armamento a medio y largo plazo, con clara
intención de liberarse lo antes posible de las restricciones
impuestas por el tratado de Versalles. Obviamente, el
requisito previo imprescindible para ello era que Alemania
mantuviera su estabilidad política de una forma más o
menos continuada, lo cual fue «destruido» o echado a pique
por la inesperada llegada al poder de los
nacionalsocialistas.


